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A 40 AÑOS DE SU RECUPERACIÓN, LA DEMOCRACIA ESTÁ EN DISPUTA 

AUTOCONVOCATORIA PARA UNA PLATAFORMA CIUDADANA  
DEL MOVIMIENTO POPULAR 

 

Aun se escuchan las voces, los gritos, los cantos, propios del festejo masivo vinculado con 
el triunfo argentino en el mundial de fútbol. La pasión futbolística dominante en la cultura 
popular argentina le ha posibilitado a nuestro pueblo un momento de alegría y de enorme 
felicidad en un final de año preocupante dado el contexto de angustia e incertidumbre 
reinante. 

Es difícil entender o procesar que en el marco de un gobierno que se pretende popular y 
que nació despertando ilusiones y expectativas, se condene a la principal lideresa del 
movimiento popular, o se condene a trece años a una luchadora coya que, más allá de 
cualquier discusión, ha concretado más obras y realizaciones para los sectores populares de 
su provincia que cualquiera de los gobiernos que administraron y administran ese territorio. 
Es difícil entender que en el marco de un gobierno que se pretende popular, el año termine 
levantando el secreto fiscal para perseguir a los beneficiarios de planes sociales 
equivalentes a apenas la mitad del devaluado salario mínimo vigente, mientras se mantiene 
el secreto fiscal, bursátil y financiero apañando la asociación ilícita entre quienes nos 
endeudaron y quienes fugaron dinero del país sin cumplir con sus obligaciones fiscales. Es 
difícil entender que en un contexto donde la pobreza involucra a casi 18 millones de 
personas y el hambre acucia a 4 millones y medio de compatriotas, y donde el 10% de la 
población concentra el 42% de los ingresos y casi el 60% de la riqueza, las decisiones 
gubernamentales incluyan emitir dinero para beneficiar a los dueños de la soja 
imponiéndole además pérdidas sustantivas al Banco Central, y en simultáneo se 
argumenten las restricciones fiscales para terminar entregándole un par de bonos 
miserables a los trabajadores formales y a quienes transitan la informalidad.  

Difícil de entender también la mirada pasiva de la gestión gubernamental en temas 
ambientales fundamentales. El año 2022 fue un año muy difícil por el avance de grandes 
intereses que se benefician con la destrucción de los bienes comunes naturales para 
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maximizar sus ganancias. En este aspecto, Argentina vuelve a ser un campo de 
experimentación introduciendo el primer evento de trigo transgénico del mundo y un 
herbicida en la alimentación de nuestro pueblo. A la vez, en un contexto de incendios, 
sequías y destrucción de humedales sin precedentes, el gobierno ha permitido que el lobby 
del poder agropecuario, inmobiliario y minero impida la sanción de una ley con 
presupuestos mínimos de protección de humedales.  

También volvió a perder estado parlamentario la ley de acceso a la tierra reclamada desde 
el 2016 por los sectores de la agricultura familiar e indígena, e incluso el año termina con la 
autorización judicial de la exploración off shore en el Atlántico Argentino, pese a la amplia 
movilización popular en contra que se desplegó. 

Pero lo más grave que nos plantea el año 2022 es la evidencia de que estamos en 
presencia de una configuración del poder que se aleja de los términos más elementales 
que definen al paradigma democrático y republicano. El intento de atentar contra la vida 
de la hoy Vicepresidenta de la Nación puso en el centro del debate la cuestión de la ruptura 
del Pacto democrático. En nuestra opinión, este hecho es la coronación de un proceso que 
ha ido fisurando, agujereando, una y otra vez el pacto de la democracia. El aumento de la 
pobreza y el hambre durante los últimos 40 años de vida institucional han transformado en 
letra muerta aquel discurso de los albores democráticos que afirmaba que “con la 
democracia se come, se educa y se cura “. Esta evidencia, que por cierto cotidianamente 
alimenta los discursos hipócritas y autoritarios de la antipolítica, convive con la violación 
sistemática de condiciones fundamentales para la vida democrática.  

La concentración en el terreno de la información y la comunicación han transformado en 
casi nulo el pluralismo informativo. Las técnicas de manipulación masiva de la población 
están a la orden del día, al tiempo que un Poder Judicial cuasi monárquico actúa al servicio 
del poder mediático y empresarial, llegando al punto de poder privar a las personas de su 
libertad y de sus derechos sin pruebas que lo justifiquen. Situación esta que configura un 
cuadro donde ganar elecciones se aleja progresivamente de la posibilidad de poder 
gobernar en favor de las mayorías. El año 2022 termina habiendo demostrado la capacidad 
de esta configuración del poder de imponerle al Frente de Todos, prácticamente la 
resignación de la gestión de gobierno. 
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El enfoque fracasado y lamentablemente reiterado de no confrontar con los factores de 
poder, ha llevado al gobierno a tener que poner la cara, asumir y validar con explicaciones 
inconsistentes un estado de situación que en concreto está determinado por la capacidad 
que el poder económico local y trasnacional tiene para ejercer el dominio sobre los precios, 
el valor del dólar, el comercio exterior, las cuentas públicas y las finanzas. Es en este marco, 
donde la Democracia ha sido secuestrada y encadenada a las mazmorras del poder, para 
vaciarla de todo contenido popular, donde creemos que hay que ubicar el profundo sentido 
que tiene la decisión de la Vicepresidenta Cristina Fernández de Kirchner, de responder al 
intento de proscripción política de la condena corriéndose del escenario electoral y 
renunciando a cualquier candidatura. La trama mafiosa revelada en el affaire de Lago 
Escondido ha terminado de poner en evidencia el modo en que se sujetan las decisiones 
institucionales por al vía de estrategias ocultas y paralelas que degradan la democracia, al 
tiempo que pone ante nuestros ojos las características del poder que tenemos enfrente y  
que hay que evitar, por todos los medios. que profundice su control institucional sobre el 
futuro de la Argentina. 

La decisión de la Vicepresidenta intenta situar la magnitud del desafío político que debe 
asumir el movimiento popular. Nos está diciendo con toda claridad que no va a ser con 
una candidatura, casi mágicamente, que pueda resolverse la degradación social e 
institucional de nuestro país. Es imprescindible abrirle la puerta a un proceso de 
movilización, debate, concientización y organización popular. La Democracia está en 
disputa y esta pelea exige pasar por encima de formalismos y cuestiones superficiales, 
requiere poner el foco en cuestiones estratégicas y obliga a abandonar esos discursos y 
esas argumentaciones que parecen pretender simular que no existen los enemigos de los 
intereses populares.  

Estamos obligados a entender que en tanto la institucionalidad vigente está atada y 
condicionada por una configuración del poder que la vacía de contenido popular, la disputa 
por los espacios institucionales debe inscribirse en una estrategia de poder integral y 
superior. Hay que revisar nuestras prácticas políticas y entender que es tiempo de 
abandonar la idea de que la Democracia es simplemente un Régimen de Gobierno 
cristalizado, estático y congelado. Es tiempo de reemplazar la mirada de la democracia 
como régimen de gobierno por la idea de la democratización como proceso que permite 
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transformar la política en construcción de poder en manos de la comunidad. No podemos 
permitir que la idea de la política consista en gestionar el sistema de desigualdades 
vigentes. La tarea es subvertir las actuales relaciones de dominación. El poder en manos 
de la comunidad se inscribe en el paradigma de la democratización entendida esta, no como 
un sistema ya predefinido e instituido, sino como un proceso de permanente 
profundización con creación de herramientas que permitan que el pueblo tome en sus 
manos la tarea de organizar la sociedad. Es hora de abolir la definición que aún mantiene 
nuestra Constitución Nacional de que “el Pueblo delibera y gobierna a través de sus 
representantes”.  

La Democratización no termina en el sistema de representaciones que instituye la 
democracia liberal, a la cual por supuesto no renunciamos, pero que debe ser desbordada 
por los mecanismos de participación directa y semidirecta de la población en las 
decisiones. Es el único modo de romper las ataduras que encadenan la institucionalidad al 
Régimen de dominación social vigente. Por lo tanto, en la disputa por la democracia hay 
que posicionarse necesariamente en el territorio de la defensa de la vida y de la 
potenciación de la participación de la comunidad. En términos estrictos el lugar desde el 
cual posicionarse es el de priorizar las políticas que garanticen   la reproducción social 
mejorando las condiciones de vida de la mayoría de la población. En ningún caso una política 
popular puede situar como prioridad, políticas que perfeccionen las condiciones actuales 
de reproducción de los capitales dominantes.  

Es desde el lugar de la prioridad de los intereses comunes que debemos denunciar el virus 
de la antipolítica. No sirve ya rechazar la antipolítica desde la defensa cerrada de un Estado 
que en el marco del proceso de desguace privatizador y desregulatorio fue expulsando de 
su seno la cuestión del interés público y comunitario. Hoy el Estado actual se ha 
transformado, al mismo tiempo, en parte del problema y de la solución. Se trata de resituar 
el interés del común y lo público en la institucionalidad estatal y para esto es clave el 
ejercicio pleno de la soberanía popular. Es en el marco de la participación de la comunidad 
en las decisiones que podemos recuperar la capacidad de decisión estatal con nuevos 
mecanismos de intervención en la producción y de regulación en las distintas esferas de la 
sociedad.  
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Tenemos que ser capaces de vincular la democracia con la economía asumiendo que la 
extensión de la precariedad y la informalidad ha roto el contrato clásico del Estado de 
Bienestar y que la superación de esta situación no se resuelve con los criterios del pasado 
sino con la creación de espacios, plataformas e instituciones que doten de espalda al 
precariado, a quienes no tienen protección de ningún tipo. Se necesita de una nueva 
institucionalidad del Bienestar de la Comunidad que base su legitimidad en las 
necesidades y los deseos ciudadanos. 

No podemos permitirnos que la decisión de la Vicepresidenta de renunciar a toda 
candidatura se traduzca en desánimo y decepción. La gravedad de la situación Argentina 
obliga a interpretar esto como un grito de alerta que nos obliga a poner en marcha un 
proceso que sea capaz de superar la confusión y la falta de motivación de la militancia. Que 
exige deshacerse de aquellos referentes que han perdido el norte del porqué de su 
militancia en tanto representantes de la comunidad. Hay que poner en marcha un proceso 
de intervención política que nos permita, en un escenario de necesidades sociales que se 
han multiplicado, frenar el desaliento y el desánimo del pueblo.  

Ya no sirve el planteo de la herencia maldita para hacer oídos sordos ante los reclamos de 
los más postergados. Ni tampoco el tradicional fundamento de la correlación de fuerzas 
cuando el dominio sobre el Estado Nacional no fue puesto al servicio de la construcción de 
poder y de la organización política. 

Frente a la situación planteada proponemos la presente AUTOCONVOCATORIA.   

Convocarnos y convocar a un conjunto de ENCUENTROS ITINERANTES POR REGIÓN, TEMA 
Y SECTOR, bajo el lema de que A CUARENTA AÑOS DE SU RECUPERACIÓN LA DEMOCRACIA 
ESTÁ EN DISPUTA.  

Encuentros en los que convoquemos a las organizaciones políticas y sociales del 
movimiento popular territorio por territorio, temática por temática, y sector por sector, con 
el objeto de identificar las problemáticas históricas y actuales, las propuestas que se 
llevaron a cabo o que siguen pendientes. No estamos hablando de coloquios o seminarios. 
Imaginamos esta autoconvocatoria como la creación de un dispositivo político. Es decir, la 
construcción de una Plataforma Ciudadana del Movimiento Popular que convoque 
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construyendo un lugar enunciativo por fuera de los aparatos, las rencillas y el internismo 
que está carcomiendo el sistema político argentino.  

Una Plataforma que en su construcción permita anudar Temas, Proyectos y actores 
concretos que nos permitan construir PISOS MÍNIMOS DE UN PROYECTO QUE SE HAGA 
CARGO DE LOS INTERESES DE LA COMUNIDAD. Hay que REFUNDAR LA ARGENTINA PARA 
CONSTRUIR Y SOSTENER UN NUEVO PACTO DEMOCRÁTICO.   

EN UN MUNDO DONDE LA GUERRA ES UNA CONFESIÓN DE QUE LAS CONTRADICCIONES 
HAN LLEGADO A UN PUNTO DE ESTALLIDO Y EXPLOSIÓN, DONDE LA RESTAURACIÓN DEL 
CAPITALISMO EN RUSIA Y CHINA (FRUTO DE LA GLOBALIZACION) DESATA NUEVOS Y 
FEROCES ANTAGONISMOS, EL HORIZONTE NOS DEPARA NUEVAS CRISIS FINANCIERAS POR 
EL EXCESO DE ENDEUDAMIENTO JUNTO A NUEVOS Y GRAVES PROBLEMAS SANITARIOS Y 
CLIMATICOS.  

Ingresamos en una nueva etapa histórica que preanuncia convulsiones excepcionales y que 
al igual que en otros periodos históricos puede deparar guerras y revoluciones. En ese 
marco, América Latina vive una ola democratizadora que puede posibilitar una nueva 
oportunidad para que la Región deje atrás su histórica desigualdad y pueda avanzar en un 
proceso integrador y emancipador.  

Argentina no debe interrumpir ese proceso, tenemos la responsabilidad de habiendo sido 
los primeros en expulsar al neoliberalismo, ser capaces de mantenernos en la senda de la 
emancipación. 
 

PARA NO PERDER EL 2023, HAY QUE POLITIZAR EL 2023.  
SOLOS NO PODEMOS, QUEREMOS HACERLO CON TODOS. 

 

          

 


